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			A la mejor persona que ha podido regalarme la vida.

			Te quiero, hermana.

		

	
		
			 

		

		
			«Algún día encontraremos lo que estamos buscando. O quizás no. Quizás encontraremos algo mucho mejor».

			Julio Cortázar

		

	
		
			Prólogo

		

		
			—Contratado.

			Nunca una palabra me había gustado tanto. Sonrío a la dueña del local mientras escucho cómo me pide que esté mañana a las diez para que la encargada me enseñe todo lo que tengo que hacer. Admito que ser camarero me da mucho respeto y que temo tirarle encima el café hirviendo a alguien, pero el alquiler no se paga solo y los ahorros no son interminables… Ojalá. Así que no me queda otra que trabajar durante todo el verano en lo que salga, que en este caso es en una pequeña cafetería a veinte minutos de casa. En coche, claro. Otro gasto del que no puedo prescindir porque el local está en el culo del mundo y ni los autobuses pasan cerca de allí.

			—¿Te ha quedado claro? —comenta la dueña al darse cuenta de que los últimos minutos he estado mirando a la nada.

			—Cristalino. —Ella frunce el ceño por mi contestación y yo trato de sonreír. Tengo que ser más profesional a partir de ahora. Pretendo que el trabajo me dure hasta que acabe el verano como mínimo. Por Dios, no puedo cagarla tan pronto.

			Me despido de ella y voy al aparcamiento que hay a unas calles de aquí mientras me voy mentalizando de lo que me espera mañana. Supongo que no será tan difícil, ¿no? Al fin y al cabo, es una cafetería pequeña. Si se llena, supongo que podremos controlarlo. Solo espero que la encargada tenga paciencia conmigo. Mucha paciencia.

			Conduzco de camino a casa con la cabeza en todas partes y, a la vez, en ninguna. Acabo de mudarme y ya empiezo a notar la agitación de la ciudad. No recordaba que fuese tan… En realidad, no sé cómo describirla porque, aunque para mí sea algo extraño, para el resto el bullicio forma parte de su vida diaria, así que no podría decir que es una ciudad ajetreada. Es, simplemente, una ciudad.

			A veces se me olvida que nací aquí, donde los edificios casi tocan el cielo, el tráfico nunca para y la lluvia nos acompaña más días de los que nos gustaría. Pasé los primeros dieciséis años de mi vida con mis padres en una casa no muy lejos de donde vivo ahora, hasta que decidieron marcharse y no me quedó otra que seguirlos. ¿Dónde iba a ir si no? Con esa edad quería comerme el mundo, pero o me quedaba con ellos, o sería el mundo el que me comería a mí.

			Al principio no me gustó la decisión, pero ahora lo agradezco inmensamente. Si no fuera por ellos, no habría conocido la sensación de la brisa acariciándome cada mañana mientras veía cómo el sol aparecía por el horizonte, el sonido del mar al chocar con las rocas una y otra vez, el olor a lavanda que desprendía la casa de la señora Erin, aunque ella siempre oliese a galletas… Sin todo eso, ahora no sería quien soy.

			Y ahora, una semana más tarde de haber dejado mi pequeño paraíso, aquí estoy. Enfrentándome a la realidad y a mi nuevo hogar como el que se enfrenta a la última batalla de Juego de tronos. Con ganas de continuar, pero queriendo que pase todo rápido. Y no debería ser así, ¿verdad? No deberíamos querer que los momentos pasaran rápido, sino disfrutarlos. Pero a veces somos tan egoístas que solo pensamos en nosotros mismos y dejamos de lado todo lo que ocurre a nuestro alrededor. Como por ejemplo la pareja de ancianos que cruza el paso de peatones aferrados a la cintura del otro, como si temieran caerse, aunque en realidad solo quieren estar lo más pegados posible. O la chica que despide a su novio con un beso apasionado en la puerta de su casa esperando que él quiera quedarse un poco más, pero que ella no se atreve a pedírselo por… ¿miedo, tal vez?

			Supongo que nunca lo sabré porque, mientras canto la última canción de James Arthur que suena en la radio, no soy consciente de que si hubiera mirado un poco, aunque solo fuera un poco, mi alrededor, me habría podido prevenir de la realidad que me azotaría meses más tarde. Pero los humanos somos así, ¿no? No nos damos cuenta de las cosas hasta que nos explotan en la cara y ya… puede que sea demasiado tarde.

			O puede que no. Supongo que tendré que descubrirlo.

		

	
		
			1

			Bocazas

			Aiden

			Llego tarde. Normalmente me considero el ser más puntual de este planeta e, incluso, soy de los que llegan antes por eso de que más vale prevenir que curar. Vale, creo que ese refrán no pega aquí, pero el caso es que llego tarde y es mi primer día de trabajo. Mayday, mayday! La encargada me va a matar. Por no hablar de que, como esté la dueña por aquí, me veo de patitas en la calle sin haber empezado siquiera el trabajo.

			Entro con rapidez en la pequeña cafetería con tan mala suerte que golpeo la pared con la puerta y formo un ruido imposible de ignorar. Incluso la campana que cuelga del techo tintinea con tanta fuerza que no sé cómo no me la he cargado. De repente toda mi piel se eriza al darme cuenta de que la cafetería está llena y que todo el mundo me está mirando. A mí. Al del golpe con la puerta. Al que llega tarde. Genial… Creía que no podía pasar más vergüenza, pero me equivocaba. Esto sí es pasarlas canutas y lo demás son tonterías.

			Indeciso, me acerco a la barra y me siento en uno de los taburetes libres. Cojo la carta e intento disimular para calmar un poco mis nervios. ¿Aquí hacen pastel de zanahoria? Creo que me vendría bien un trozo, ni siquiera me ha dado tiempo a desayunar. Lo pediré después de que me digan que no me dan el trabajo por idiota. Al menos así no habré venido para nada.

			—¿Eres el chico nuevo? —Su voz me hace alzar la cabeza de golpe. Es la camarera, lo sé por la camiseta negra que lleva puesta con el logotipo de la cafetería.

			—Yo… no —niego en rotundo, y ella frunce el ceño—. En realidad, sí. Perdona. He llegado tarde y no sabía si había perdido la oportunidad.

			—Tranquilo, nos puede pasar a cualquiera. —Sonríe, y me fijo en el hoyuelo que aparece en su mejilla—. ¿Te sirvo algo o nos ponemos manos a la obra ya?

			—Será mejor que no perdamos más tiempo —comento intentando parecer profesional mientras dejo la carta donde estaba. El pastel puede esperar—. Me dijeron que la encargada me echaría una mano. ¿Podrías avisarla de que estoy aquí, por favor?

			—Oh, claro. Ella ya lo sabe. Por cierto, soy Julia.

			—Yo soy Aiden. ¿Crees que se enfadará mucho por llegar tarde? Es el primer día y no quiero causarle una mala impresión, ya sabes. Normalmente no soy así, suelo llegar con bastante antelación a los sitios, pero hoy se me ha pegado la sábana y… —Dejo de hablar al darme cuenta de que se me está yendo la lengua—. Y no sé por qué te estoy contando esto, perdona.

			—Entre tú y yo. —Se acerca un poco para que solo yo pueda escucharla y un olor a coco invade mis fosas nasales—. A ella también se le han pegado las sábanas alguna vez.

			—Me quitas un peso de encima. —Suspiro un poco más tranquilo mientras veo cómo sale de detrás de la barra llevando una bandeja llena de tazas de café a una de las mesas. ¿Pero cuándo las ha preparado? No la he visto hacerlo mientras hablaba conmigo.

			Regresa donde estoy y coge un mandil como el que ella tiene ajustado a su cintura y me lo tiende para que me lo ponga. Todavía siento los nervios por cómo me va a recibir la encargada. A la que, por cierto, aún no se le ha visto el pelo. ¿Dónde estará?

			—¿Qué te parece si primero te muestro el local? Supongo que doña María no te lo enseñó ayer —comenta refiriéndose a la dueña, y yo niego con la cabeza—. Pues vamos allá.

			Hacemos un breve recorrido por el local que, al parecer, es más grande de lo que pensaba. Tiene una pequeña cocina donde una jovencísima pastelera me saluda efusivamente, un cuartito para los empleados, la barra donde un camarero ha aparecido por arte de magia porque antes no estaba, el salón y una pequeña sala donde se hace un café literario una vez al mes.

			—Es el único día al mes que tenemos que estar todos en el bar porque se llena. Además de la clientela habitual, suelen venir entre quince y veinte personas para encontrarse con sus escritores favoritos. Normalmente suelen ser más mujeres que hombres, aunque doña María, que es la que lo organiza todo, está intentando que vengan más escritores masculinos a que hablen de sus libros. A veces cuando vamos a la sala a servirles, no podemos evitar quedarnos unos minutos escuchando lo que cuentan. Es muy divertido. —Sonríe y continúa moviéndose por el bar como si fuera un pez en el agua. A veces me cuesta seguirle el ritmo y solo puedo ver su coleta danzando aquí y allá.

			—Ya me imagino —respondo yendo tras ella—. Esto…, ¿y cuántos dices que trabajáis aquí?

			—Cuatro, contando contigo. Sé que parece mucho teniendo en cuenta que el local es como una caja de zapatos, pero hay días que te sorprendería lo mucho que se llena. Siempre debemos estar dos como mínimo. Lucía, que está en la cocina, la chica que has visto, y otro más aquí fuera. Jordan —dice señalando al chico de la barra—, tú y yo podemos repartirnos los turnos en función de los días que trabajamos, aunque a veces compartiremos horario.

			—¿Entonces la encargada solo viene para asegurarse de que todo está bien y se va?

			—¿Por qué le tienes tanto miedo? Hasta ahora no se ha comido a nadie.

			Julia se da la vuelta y me mira con los ojos brillantes. En ellos veo fuerza, decisión. Me pregunto qué tomará esta chica para desayunar para que tenga esta vitalidad por las mañanas.

			—No es miedo, es respeto. Al fin y al cabo, es la que va a decidir si he conseguido el trabajo o no. Y la que puede quitármelo tan pronto como me lo ha dado.

			—Tienes un concepto un tanto extraño de los encargados de un negocio. —Se ríe. Su risa es suave y poco a poco se va metiendo en mi cabeza para almacenarla allí y poder recordarla cuando quiera. Tengo la manía de atesorar sonidos que me resultan bonitos y su risa es uno de ellos—. No somos Dios ni nada de eso. Pero, si te quedas más tranquilo, te diré que estás dentro y que tengo mucha paciencia. En cuanto aprendas unos truquitos, tendrás la cafetería en el bolsillo.

			La observo un poco aturdido mientras analizo sus palabras. Estoy dentro, debería alegrarme por ello. Sin embargo, no puedo dejar de pensar en que ha hablado en primera persona. Eso quiere decir que…

			—¿Eres tú? —La voz me sale un poco estrangulada.

			—¡Claro! Pensé que doña María te había hablado de mí.

			Puede que lo hiciera justo cuando mi cabeza estaba pensando en lo que me esperaba al día siguiente. ¿Cómo he podido hacer semejante ridículo? Y lo que es peor, ¿cómo he podido conseguir el trabajo si he llegado tarde, he confundido a la encargada y he quedado como un idiota? Soy un bocazas.

			—Lo siento mucho, de verdad. No pensé que serías alguien tan joven. Quiero decir, ¿qué edad se supone que tienes? —Me arrepiento en cuanto lo digo—. No, espera. No respondas. Mi madre siempre me ha dicho que eso no se le pregunta a una mujer. ¿Podemos empezar ya y así dejo de hacer el ridículo, por favor? Creo que por hoy he cubierto el cupo.

			Julia se aguanta la risa, y aunque en otras circunstancias me habría reído también, ahora solo quiero que me trague la tierra y me escupa en un lugar muy alejado de aquí. En el Polo Norte, por ejemplo. Me vendría bien un poco de frío para calmar el calor que tengo.

			—Vamos tras la barra, te enseñaré lo imprescindible para que pases tu primer día con éxito.

			—Lo dudo mucho —murmuro por lo bajo.

			Camino tras ella sin dejar de observar su espalda. Julia es alta y delgada, su pelo moreno está recogido en una coleta y le llega por los hombros, aunque imagino que será un poco más largo si se lo suelta. Cuando se da la vuelta, su sonrisa es lo primero que veo. Es magnética. Y sus ojos… Alargados y de color chocolate, podrían derretir a cualquiera.

			¿Pero qué narices me pasa? Debería centrarme en lo que va a enseñarme para no cagarla el primer día en lugar de pensar en sus ojos. O en cómo se le marca el hoyuelo cada vez que sonríe. O en su coleta que baila sobre sus hombros con cada paso y sus pies que parecen levitar cuando se mueve.

			Mierda, otra vez.

			Será mejor que comience a hacer caso a lo que me está enseñando, que no es otra cosa que… Ah, sí, ya. Lo más difícil. Cómo entender la máquina del café para que nadie me lo escupa en la cara. Empezamos bien.

		

	
		
			2

			Ardiente

			Aiden

			—Has superado el primer día. ¿Cómo te sientes?

			Estoy ayudando a Julia a barrer el suelo de la cafetería. Hace diez minutos que hemos cerrado y aunque estoy cansadísimo y la cabeza parece que me va a explotar en cualquier momento, no puedo evitar sonreír. He pasado el primer día.

			—Creo que podría acostumbrarme a esto.

			Sé que es rápido para decirlo, pero este lugar tiene algo especial. No sé si es el olor a los pasteles que hace Lucía, el sonido de la campanita cada vez que alguien entra, el humor de Jordan o la dulzura con la que Julia trata a cada uno de los clientes. Es un sitio acogedor al que cualquiera podría acostumbrarse a estar.

			—Lo harás. Yo ya no concibo mi vida sin este lugar —dice mientras coloca las sillas sobre la mesa para poder limpiar mejor.

			—¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí?

			—Cuatro años. Doña María me contrató para ayudarla un verano y así poder cubrir algunos gastos de la universidad, y desde entonces no me he movido de aquí. Es un lugar que poco a poco se va metiendo dentro de ti y después no puedes dejarlo.

			—Ya veo. —Sonrío, aunque no me imagino pasar tanto tiempo como ella.

			Mi contrato es temporal, y aunque espero estar aquí todos esos meses, después tendré que echar a volar y centrarme en lo que he venido a hacer. Este trabajo no es más que un punto de partida.

			—¿Y tú? ¿Trabajas para poder pagarte los estudios o solo es un trabajo de verano?

			Dejo la escoba y cojo la fregona mientras sopeso su pregunta. ¿Qué se supone que debería responder? ¿Es un trabajo de verano? No, en realidad es mucho más que eso. Es el empujón que necesito para ayudar a alguien a cumplir su sueño. Un sueño que por otra parte ya se ha convertido también en el mío.

			Podría decirle eso, pero entonces vendrían las preguntas y todavía no tengo del todo claro que esto vaya a funcionar como para darle voz propia. Así que me limito a contestar lo que cualquier chico de mi edad diría.

			—Necesito el dinero —comento con voz seria.

			Vale, eso ha sonado a «estoy metido en drogas y tengo una deuda que saldar si no quiero que me partan las piernas». ¿Pero en qué narices estoy pensando últimamente? La ciudad me está afectando demasiado, de eso no me cabe la menor duda.

			—Quiero decir… —Me rasco la cabeza tratando de buscar las palabras adecuadas. Y como no las encuentro, no me queda otra que decir la verdad. O al menos parte de ella—. Necesito ahorrar para algo que quiero hacer.

			—Oh, claro —asiente como si hubiera entendido lo que he dicho—. ¿Puedo preguntarte de dónde eres? Tienes acento.

			La miro un poco aturdido de que se haya dado cuenta. Hasta ahora, solo dos personas me han preguntado. Mi compañero de piso y ella. Incluso mi primo, al que no veía desde que me fui, no lo ha notado. Y es que, aunque he pasado los últimos cinco años fuera, no he podido quitarme del todo la forma de hablar que tienen aquí.

			—Nací aquí, pero mis padres y yo nos mudamos cuando tenía dieciséis años a su país natal, Irlanda. Volví hace una semana. De allí es mi nombre.

			—¿Y qué significa Aiden en irlandés?

			—«Hombre ardiente» —digo sin pensar.

			¿De verdad acabo de decir lo que creo que he dicho? Sí, porque si no Julia no estaría tratando de aguantar la risa.

			—También significa «Adam» —murmuro como si eso lo explicara mejor. Soy un puto desastre.

			Ahora sí que no puede aguantarse y rompe a carcajadas. Me uno a ella porque, aunque esté muerto de vergüenza por dentro, tengo que admitir que ha sido ridículo y divertido al mismo tiempo.

			—Está bien, hombre ardiente —comenta entre risas—. Será mejor que termines de fregar y así podremos irnos.

			Hago lo que me pide en completo silencio porque es verdad eso que dicen, que cada vez que hablo, sube el pan. Ya mi madre me lo decía: «Aiden, tienes que pensar primero y después hablar». Gran consejo, mamá. Pero estaría mejor si te hiciera caso. Si me viera ahora…

			Ahora, con la cafetería recogida y en completo silencio, parece otra. No tiene la misma magia, pero sigo sintiendo que es especial. Y puede que parezca una tontería, pero estoy deseando ver qué me espera durante todo el verano aquí.

			Julia cierra con llave la persiana metálica del local y se da la vuelta. Sus ojos siguen brillando con la misma intensidad que esta mañana. No parece cansarse nunca.

			—Descansa, Aiden. Nos vemos mañana.

			—Hasta mañana, Julia.

			Sonríe tímidamente y se marcha a paso lento calle abajo. Entonces me doy cuenta de que no va en dirección al aparcamiento donde tengo el coche.

			—¡Eh, Julia! —alzo un poco la voz—. He venido en coche. ¿Te llevo?

			Ella se da la vuelta y camina ahora de espaldas. Abre su bolso y saca unos auriculares para ponérselos después. La suave brisa acaricia su pelo y tiene que pasarse un mechón por detrás de la oreja. Creo que no es consciente de cómo ese pequeño gesto me produce un cosquilleo en el pecho.

			—Vivo cerca de aquí, pero gracias.

			—No me importa, de verdad —insisto.

			—¡Hasta mañana, Aiden! —alza la voz riéndose mientras se da la vuelta y sigue su camino.

			Sonrío como un tonto por haber insistido tanto cuando salta a la vista lo independiente que es.

			Con la sonrisa todavía en la cara, voy a buscar mi coche para marcharme antes de que se haga demasiado tarde. El día se ha pasado volando y estoy deseando llegar a casa para darme una buena ducha, cenar algo y descansar. Todavía no tengo un horario fijo en la cafetería porque me están enseñando cómo manejarlo todo. Puede que sea un lugar pequeño, pero tiene más trabajo del que habría imaginado jamás. Hoy he cerrado con Julia por si algún día me toca a mí hacerlo, y mañana será el turno de abrir con Jordan. Ella vendrá un poco más tarde. Espero apañármelas bien.

			Cuando llego a casa, mi compañero de piso no está. Todavía no he podido cruzar con él más que unas pocas palabras cuando alquilé la habitación que tenía libre. Es un tanto extraño, pero como él va a lo suyo y yo a lo mío, nos las apañamos bastante bien.

			Tras una ducha rápida y un bocadillo que deja mucho que desear, voy a mi habitación para escribir. Llevo una semana en la ciudad y todavía no me he atrevido a hablarle sobre este lugar. Me he sentido tan desubicado que enfrentarme al papel en blanco, a ella…, me resultaba imposible. Así que ya es hora de que lo intente, pero ¿por dónde empiezo?

			Las primeras palabras salen torpes. Un saludo, un «qué tal estás» acompañado de un «yo bien» y hasta ahí llego. ¿Qué podría decirle en realidad?

			Eso, precisamente. La realidad. Sin edulcorar. Sin adornos.

			No voy a mentirte y decirte que los días son más fáciles desde que estoy aquí. Echo mucho de menos ver el color verde por todas partes, dar paseos en bici por la noche con la luna como mi único acompañante o ver cómo destaca tu pequeña casa amarilla entre las demás. Siempre será la mejor, admítelo.

			Sonrío al imaginarla leyendo la última frase y negando con la cabeza. Es como si la estuviera viendo.

			A veces cierro los ojos y siento que estoy allí, contigo. Que estamos charlando sobre cuál será nuestro siguiente plan a pesar de que mi padre diga que tenemos muchos pajaritos en la cabeza. ¿Cuántas veces tengo que repetirle que algún día todo eso que hablamos, todo por lo que soñamos, se hará realidad? Algún día, te lo aseguro. Algún día…

			Me despido de forma escueta y meto la carta dentro de un sobre blanco. Mañana compraré un sello y lo mandaré para que le llegue pronto. Estoy seguro de que le agradará tener noticias mías. Ella no se ha olvidado de mí. Ni yo tampoco de ella.

			Nunca podría hacerlo.
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			Dudas

			Julia

			—Si no me dejas salir, voy a llegar tarde al trabajo.

			Intento soltarme por cuarta vez de sus brazos y esta vez lo consigo. Me levanto de la cama y me visto con prisa. Todavía tengo que pasar por casa a ducharme y ponerme algo limpio antes de ir a la cafetería.

			Hoy es de esos días que me apetecería quedarme aquí, con él, acurrucada a su lado. Pero no puedo. Por eso recojo mis cosas sin mirarlo, temo que lo que vea me paralice. Porque sé que no le gusta que esté todo el día trabajando y que está cansado de lo mismo. Pero ¿qué otra cosa puedo hacer?

			Desde que doña María me convirtió en la encargada de la cafetería, he tenido más responsabilidades y menos tiempo para mí. Algunos piensan que no debería haber aceptado, pero aquel lugar es mi casa. Ese hogar que nunca tuve y que me hincha el corazoncito cada vez que entro. Es mi espacio. Y es más de lo que puedo esperar.

			Max no entiende eso, y cuando abre la boca para quejarse, me dan ganas de gritarle para que comprenda de una vez que soy adulta y, como tal, tengo responsabilidades. Él vive en su mundo lleno de luz y color, viviendo al día, bebiendo y saliendo con sus amigos. Pero yo no soy así. Necesito una estabilidad. Necesito fusionar presente y futuro para que, cuando empiecen a unirse, todo encaje. Y puede que después no todo encaje a la perfección, pero quiero tener la seguridad de que puedo reemplazar una pieza por otra si algo va mal.

			—¿Cuándo volveré a verte, señora ocupada?

			Su voz suena pastosa por el sueño, pero también por la pereza que le produce preguntar eso. A veces pienso por qué seguimos juntos, pero parece ser que la única que tiene esas dudas soy yo porque él sigue estando conmigo después de todo. Después de vernos tan solo una vez a la semana. Después de las discusiones. Después de confesarle que le quería y él quedarse callado.

			—Este fin de semana —contesto, pero se echa a reír—. Lo digo en serio. Ahora somos uno más en la cafetería y tendré más días libres, de verdad.

			Insisto para que me crea, pero él solo murmura, como si lo que le dijera no fuera más que una forma de evadir su pregunta.

			Termino de ponerme los zapatos y me inclino sobre la cama para darle un beso antes de irme. Max aparta la almohada de su cara y me da un ligero beso en los labios para después ponerse de lado sobre el colchón y volver a dormirse. Aturdida, llevo los dedos a mis labios para saber si el beso ha sido real o solo producto de mi imaginación. Ha sido tan rápido, tan frío…

			Suspiro antes de marcharme de su habitación con cuidado de no despertarlo. Cuando llego a la puerta de casa, la abro y me encuentro a uno de sus amigos dormido en las escaleras. Tiene una botella de alcohol en la mano. Cierro con cuidado de no despertarlo. Ya se las apañarán ellos solitos con los vecinos.

			Miro el reloj en la muñeca. Todavía tengo una hora antes de que empiece mi turno en la cafetería. Cojo el autobús para ir a casa mientras pienso en lo que ha sucedido esta mañana para que Max esté así. Anoche estuvimos juntos y lo pasamos bien. Estábamos felices.

			Cuando llegué a casa después del trabajo, él me estaba esperando subido en su inconfundible moto. El corazón empezó a martillearme con fuerza porque ¿cuánto tiempo hacía desde la última vez que Max me había dado una sorpresa? Mucho tiempo, a decir verdad. Además, habíamos salido a cenar la noche anterior, por lo que no pensaba que nos volveríamos a ver tan pronto. Se suponía que estaba en una fiesta.

			Así que le envié un mensaje a mi compañera de piso para que supiera que no dormía en casa y cogí el casco que me ofreció. Minutos más tarde, en su casa, estábamos devorándonos sin poder parar. Max tenía sus manos por todo mi cuerpo y yo solo podía separarme de él para coger aire. Juntos éramos fuego y a mí me encantaba quemarme tanto como a él.

			Pasamos la noche entre sus sábanas sin hablar siquiera. Entre las cuatro paredes de su habitación solo se escuchaban mis gemidos y sus jadeos. Ni un «qué tal ha ido el día, qué bien hueles o quieres cenar algo».

			Las palabras en nuestra relación parecían haberse acabado, y aunque a veces quería romper ese incómodo silencio, sentía que entre nosotros fluía una armonía que solo él y yo entendíamos. Teníamos una relación diferente, pero, al fin y al cabo, una relación que había empezado como un tonteo, pero que se había convertido en algo de siete meses.

			Y a veces dudaba. Claro que lo hacía. Dudaba de tener una relación donde las palabras eran sustituidas por silencios, donde había más reproches que abrazos, donde había mucho sexo, pero no amor. Pero, entonces, pensaba en la forma en que decía mi nombre como si lo estuviera saboreando, en esos ojos brillantes que me recorrían entera cada vez que me veía, y se apagaban las dudas.

			Cuando llego a casa, dejo que todos esos pensamientos se vayan por el desagüe junto al agua de la ducha. En un mes estaré de vacaciones y tendremos una semana entera para nosotros dos solos. Podría proponerle una escapada romántica a cualquier parte. Sí, eso haré.

			De camino al trabajo, abro el buscador del móvil para ver dónde podemos ir. Necesito un lugar donde encajemos los dos. Yo quiero algo tranquilo mientras que él querrá un lugar donde podamos salir de fiesta. A solo unas horas de aquí, hay un pueblo precioso con pequeñas cabañas muy asequibles, acogedoras y cerca de pequeñas tiendas y bares. Accedo a la página web y veo las actividades que podríamos hacer allí. Senderismo, paseo en bicicleta… Hasta hay un pequeño lago donde podemos montar en canoa o, simplemente, bañarnos. Me gusta. La naturaleza, él y yo. Nada más. Sin amigos que nos interrumpan, móviles que estén sonando sin parar, ni nada que rompa nuestra burbuja.

			Guardo el enlace de la web en favoritos y entro en la cafetería. El camino se me ha hecho cortísimo. Lleno mis pulmones de aire y lo suelto muy lento para enfrentarme a un nuevo día.

			—¡Buenos días, chicos! —saludo con alegría al ver a Jordan y Aiden tras la barra.

			El primero tiene una enorme sonrisa en la cara mientras que Aiden tiene el ceño fruncido. Me acerco y veo que se está peleando con una cafetera. Es la más vieja que tenemos aquí, ya ni siquiera la usamos, pero supongo que Jordan no le ha dado ese dato y por eso ahora parece que la va a asesinar mientras intenta que encajen las dos mitades.

			—Puñetera cafetera de las narices… —murmura en voz baja, pero estoy tan cerca que lo he escuchado a la perfección.

			Me aguanto la risa para no asustarlo y, cuando abre la boca para decir algo más, carraspeo. Él levanta la cabeza con rapidez y me mira con sorpresa.

			—Joder —susurra, y se sonroja hasta las orejas al darse cuenta de que lo he escuchado todo—. Buenos días, Julia. Esto…, Jordan me ha dicho que algo le pasaba a la cafetera y estoy intentando arreglarla.

			—No vas a poder.

			—Oh, bueno. Si me das unos minutos más, tal vez pueda…

			—Está rota —le interrumpo—. Lleva así tres años. Jordan lo sabía.

			Dirijo una mirada acusadora al aludido y el muy canalla sonríe. Pongo los brazos en jarra y unos segundos más tarde lo tengo a mi lado con cara de no haber roto un plato en su vida.

			—Pensé que tal vez él podría arreglarla. —Se encoge de hombros y yo frunzo el ceño—. ¿Qué? Todos lo hemos intentado, él no iba a ser menos.

			—Muy gracioso —murmura Aiden dejando la cafetera donde estaba.

			Jordan se marcha a limpiar la mesa que se ha quedado libre. A esta hora no suele haber clientes y, si fuera un día normal, solo estaría Jordan tras la barra. Pero doña María insistió en que la formación de Aiden fuese de tres días, así que todavía quedan dos. No creo que sea necesario enseñarle rápidamente cómo va esto o lo otro, ya lo aprenderá poco a poco, como lo hicimos todos los que estamos aquí.

			Supongo que algo habrá visto en él para insistir tanto. Yo no lo veo torpe, al contrario. Creo que tiene potencial y que aprende rápido. Es solo que parece… desubicado. Como si no perteneciera aquí. Me recuerda a mí cuando llegué. Asustadiza, con ojos inocentes y el pelo sobre la cara para esconderme del exterior. Necesitaba el trabajo para pagar mis gastos y este lugar me dio la oportunidad de dar el salto. Me hizo ser quien soy ahora.

			Por eso es tan importante para mí que Aiden encaje aquí. Porque sé que es el mejor lugar donde puede estar. Dure lo que dure, quiero que se sienta arropado.

			Dejo mis cosas en el cuartito de empleados y me pongo el mandil para trabajar. Cuando salgo, Jordan está tratando de disculparse con él. Sé que no lo ha hecho con mala intención. Lo conozco desde hace un año y tiene buen corazón, pero ese punto socarrón que le acompaña no lo puede esconder mucho tiempo. Por eso doña María le ofreció un trabajo nada más conocerlo.

			Recuerdo ese día como si fuera ayer. Las dos estábamos en la cafetería sirviendo cafés, zumos y dulces a diestro y siniestro. Estábamos repletos y necesitábamos refuerzos lo antes posible, pero ninguna de las personas que entrevistamos parecía lo suficientemente responsable para ello. Y de repente apareció él. Me quitó la bandeja repleta que sostenía entre las manos y empezó a servir las bebidas como si llevara toda la vida haciéndolo. Al principio creíamos que estaba loco y que destrozaría el local o que le echaría el zumo a alguien encima. Pero cuando el día terminó y vimos que habíamos sobrevivido gracias a él, doña María no dudó en hacerle una oferta que no pudo rechazar.

			Jordan es energía, libertad, vida. Cualquiera que esté con él unos minutos puede darse cuenta de que es especial. Es de esas personas que no necesita encajar donde va porque no pertenece a nada ni a nadie. Es él, simplemente.

			—No te preocupes, Jordan. En el fondo tengo que admitir que ha sido divertido luchar contra una cafetera del siglo XIX. Ahora puedo presumir y todo —comenta Aiden entre risas restándole importancia al asunto.

			Me acerco a ellos y pongo una mano sobre el hombro de Jordan para llamar su atención. Él me regala una sonrisa y se marcha a hacer sus cosas. Bien, será mejor que yo también me ponga manos a la obra.

			—¿Preparado para un nuevo día?

			—Nací preparado —murmura Aiden—. Perdona, era una broma. Hoy estoy un poco nervioso.

			—Relájate, Aiden. Quedan dos días para que te quites mi sombra de la espalda y puedas moverte a tus anchas por aquí.

			—¿Y si la cago? ¿Y si hago algo que no debería hacer?

			—Entonces yo estaré aquí para que lo solucionemos juntos. No es el fin del mundo. Solo tienes que confiar un poco más en ti.

			Salgo de detrás de la barra dispuesta a empezar con lo que tenemos hoy, pero no puedo evitar estremecerme cuando escucho su última frase. Ha sido un leve susurro que seguro que era para él, pero ha llegado a mi oído para clavarse en lo más profundo de mi cabeza.

			—No sé cómo se hace eso —ha dicho.

			«Tranquilo, Aiden. No eres el único que ha estado perdido durante mucho tiempo», pienso mientras doy otro paso más.
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			Realidad

			Julia

			—Solo digo que podríamos hacer algo distinto. Salir de nuestra zona de confort —contesto cansada de la situación.

			—Y yo solo digo que para ir a hacer excursiones con octogenarios prefiero quedarme aquí —me rebate.

			Este es el tercer fin de semana que discutimos por el mismo tema. Cuando le propuse irnos de vacaciones aceptó encantado, pero comenzamos a pelear en cuanto supo adónde quería ir. ¿Tan difícil es entender que quiero paz?

			—Todavía estamos a tiempo de pillar la oferta de Ibiza. Ahí sí lo pasaríamos bien. Desconectaríamos mucho más que si estamos rodeados de campo. La fiesta da la vida, Ju, aunque tú parezcas vivir en el cuerpo de una mujer de noventa años.

			Cierro los ojos con fuerza para no soltarle una fresca. Odio que me llame Ju. Odio que priorice las fiestas a su pareja. Odio que haya escogido Ibiza cuando los dos sabemos que no vamos a ir a las bonitas playas que tiene, precisamente. Así que respiro con fuerza y trato de hablar con serenidad.

			—¿No te cansas de las fiestas, Max? Estás día sí y día también en una. Solo te pido una semana solos —digo enfatizando la palabra—. Sin cafetería, sin fiestas, sin complicaciones. Solo tú y yo. Te quejas de que no pasamos tiempo juntos. Ahora tienes la oportunidad y no la quieres.

			—La quiero, pero no a tu manera. ¿Te das cuenta de que siempre es como tú quieres? Nos vemos cuando tú quieres, nos acostamos cuando tú quieres, nos vamos de vacaciones donde tú quieres…

			—Las cosas no son así —comento en voz baja, muy dolida por sus palabras.

			—¿Entonces cómo son? Porque lo único que veo es que te quejas de todos los planes que hago para nosotros.

			Me levanto de la silla, incapaz de aguantar más tiempo sentada. Esta conversación está empezando a ponerme nerviosa y furiosa. Camino de un lado a otro mientras él sigue tumbado en su cama como si nada. Como si nuestra relación no estuviera empezándose a astillar por todos lados.

			Desde que Aiden terminó la formación, ha evolucionado mucho en la cafetería y eso me permite tener más días libres para hacer mis cosas y estar con el cabezota de mi novio. Pero eso tampoco le es suficiente. Nada es suficiente cuando se trata de mí. Cuando se trata de lo nuestro.
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